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HISTORIA

La prensa suiza durante la Segunda Guerra Mundial

«îEscriba sobre los rasgos
positivos de Hitler!»
Durante la Segunda Guerra
Mundial los alemanes ejer-
cieron enorme presiön sobre

la prensa suiza. Con esta
guerra de nervios, los nazis
esperaron poder desmora-
lizar a los suizos y debilitar
la voluntad de resistencia
del pueblo. Pero también
habfan suizos entre los
crfticos mas empedernidos
de la prensa suiza.

Entre
1939 y 1945, los alemanes in-

tervienen contra la prensa suiza (en

promedio) cada 12 dfas. Esto es sin
contar el sinnumero de quejas semiofi-
ciales y privadas. Entre los crfticos mas
empedernidos habfan suizos. V.g., el 26
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de octubre de 1940, Hans Fröhlicher,
embajador suizo en Berlin y buen ami-
go de los alemanes, critica un artfculo
del jefe de la redacciôn del «Basler
Nachrichten» en una carta dirigida al

Departamento Federal de Polftica (co-
mo se llamaba en ese entonces el Minis-
terio de Relaciones Exteriores). En ella
escribe: «En una época en la que el

gobierno suizo y todos los buenos suizos

deberfan concentrar su atenciön en
actividades que contribuyan a salvar la
independencia de nuestro pats durante
este perfodo crftico, me parece mäs que
inapropiado que el jefe de uno de los
diarios mas renombrados se convierta
en abogado de los judfos por el antise-
mitismo alemân; atrayendo asf el resen-
timiento de los cfrculos influyentes de

Alemania.»
Albert Oeri, el redactor criticado, al

ser confrontado por las autoridades, co-
menta: «Yo no escribf el artfculo «pese
a que», sino precisamente porque como
todos los buenos suizos concentra mi
atenciön en actividades que contribuyen
a salvar la independencia de nuestro

* Patrick Feuz es redactor del diario bernés «Der
Bund».

pais durante este perfodo crftico.
Pienso que para garantizar
nuestra independencia es

necesario lograr que nues-
tros ciudadanos se distan-
cien de imitar los excesos
antisemitas de nuestros pafses
vecinos. En vista de la cam-
pana antisemita (segün el

modelo extranjero) que ya
estamos viviendo en nuestro
pat's, me parece
fundamental hacerlo.» Ex-
pone que serfa muy
malo que Suiza apa-
rentara «coincidir»_
con los vecinos. «Si

optamos por callarnos,
eso es una capitula-
ciön triste ante la
propaganda que inunda a

nuestro pais, que por ello podrfa
seguir difundiéndose sin que la prensa
suiza hubiera puesto en su camino una
muralla.»

El 20 de diciembre de 1940, Fröhlicher

vuelve a sentirse molesto por un
artfculo de Oerli. Esta vez se trata de un
discurso de Hitler ante los trabajadores
de una fâbrica de armamentos en Ale-
mania. A Fröhlicher le parece mal que
solo se critique «en vez de tratar de ver
lo positivo y unificador, que en este ca-
so es el interés de Hitler por el bienestar
social».

Ademäs de Oerli, Willy Bretscher
(jefe del «NZZ») y Ernst Schiirch (jefe
del «Bund») siempre vuelven a ser los
blancos de las crfticas. Durante el ve-
rano de 1940, Georg Trump, agregado
de prensa alemân en Berna trata de

callar a estos 3 jefes de los diarios bur-

gueses de vanguardia. Recibe ayuda del
«Volksbund für die Unabhängigkeit
der Schweiz» (Asociaciön Popular a

favor de la Independencia de Suiza),
una organizaciön a la que estän afilia-
dos los polfticos y militares reacciona-
rios, antidemocrâticos y amigos de
alemania.

El l9 de agosto de 1940, el consejero
federal Pilet-Golaz recibe a una delega-
ciôn del Volksbund, que exige explfcita-
mente la renuncia de Bretscher, Schtirch

y Oeri. Mientras que Pilet-Golaz no

«Der Bund» de Berna fue uno
de los diarios mas criticados por
los nazis. (Foto: Keystone)

contradice, el consejero federal
Ernst Wetter (PRD) le da consejos

por escrito al Völksbund indican-
do cömo se puede salir de los jefes
de redacciôn inconvenientes
sin necesidad de acudir a las

autoridades. Wetter aconseja

ponerse en contacto con
ciertos capitanes de la
industria y hombres
de negocios miembros
de las juntas directivas

de «los diarios insu-
misos» para que éstos

implementen una
«actitud mas sen-

sata ante el tercer
Reich». Otro consejero

federal, el bernés
Eduard von Steiger, es

miembro del Volksbund.

No obstante, los

ataques contra los
3 jefes de redacciôn

no tienen éxi-
to, el golpe Trump
fracasa. La Comi-
siön Mixta de

Prensa (que représenta

los intereses
de los editores y periodistas) se movi-
liza e interviene ante los consejeros
fédérales. Markus Feldmann, el vice
présidente de la Comisiôn, le exige al
gobierno federal: «no permitir que la
actitud interior del pueblo sea tal que en
caso de guerra ya no tenga la resistencia
interna para defenderse.»

«Directivas» estrictas
para los periodistas
Aunque durante la Segunda Guerra
Mundial Suiza se atuvo a la libertad
de prensa, exigiô de los periodistas
que actuaran con circunspecciôn.
Estaba prohibido publicar noticias
que pusieran en peligro la neutrall-
dad e independencia de Suiza. El
militar controlaba la prensa pero era
la poblaciön civil quien daba el tono.
Casi nunca se opto por medidas
drästicas tales como la censura
preventiva o la prohibiciôn de algün
periôdico. Para las labores diarias
valfan las «directivas» en cuanto a
cömo debian tratarse las noticias
del dfa. Aunque estas «directivas»
eran consejos sin base legal,
lograron que los periodistas se
sintieran muy cohibidos.
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